
DESTACADOS
Este mes se anunció la creación del Consejo Asesor para el
Desarrollo Económico Regional y la Relocalización de
Empresas (CADERR), coordinado por Altagracia Gómez. El
Consejo estará compuesto por 15 empresarios,  algunas
Secretarías de Estado y Cámaras de Comercio. Tiene el
objetivo de  ayudar al país a aterrizar su estrategia de
nearshoring y asegurar más inversiones.  La presentación del
Consejo envía una señal de compromiso con el sector
empresarial,  además de que éste cobrará especial relevancia
frente a la revisión del T-MEC el siguiente año. 

Durante este periodo, Donald Trump hizo distintas
declaraciones sobre la posibilidad de imponer aranceles a
China, México y Canadá, lo que impulsó el inicio de
conversaciones entre los gobiernos para la revisión del T-MEC. 

El 15 de noviembre también se presentó el Paquete
Económico 2025. Las expectativas de crecimiento de acuerdo
con la Secretaría de Hacienda son de entre 2% y 3%, un
promedio más optimista que el de los organismos
internacionales. Se privilegian proyectos de infraestructura,
lo  que podría beneficiar al nearshoring.  
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El proyecto de One Belt One Road (OBOR),
comúnmente conocido como la nueva Ruta de la
Seda, es uno de los pilares centrales de la diplomacia
china y una estrategia para consolidar su posición en
la gobernanza global. Lanzado oficialmente en 2013,
el OBOR busca fortalecer la conectividad global de
China mediante el fortalecimiento de proyectos
masivos de infraestructura y la inversión en rutas
terrestres y marítimas que conecten al país con sus
principales socios comerciales.

En su concepción inicial, el proyecto se dividió en dos
grandes ejes: el Cinturón Económico de la Ruta de
la Seda, que abarca Asia Central, Asia Occidental,
Medio Oriente y Europa, con un enfoque específico
en fortalecer las conexiones terrestres. Por otro lado,
la Ruta de la Seda Marítima, que incluye el Sudeste
Asiático, Oceanía y el Norte de África, priorizando las
rutas comerciales marítimas. 

El objetivo del OBOR es expandir la influencia
económica y geopolítica de China, crear nuevos
mercados y mejorar la conectividad y transporte en
estas regiones para influir y controlar el comercio
mundial. A través de este proyecto, China también
busca consolidar su liderazgo internacional,
mejorar su imagen en el exterior, fortalecer su soft
power y consolidarse como un actor indispensable
en la economía y política mundial.

oficinas, y operará con tecnología avanzada que
reducirá la intervención humana. Su objetivo es
convertirse en el puerto más grande en América
Latina, logrando que al menos la mitad de la
carga portuaria de la región con destino a Asia
pase por sus instalaciones.

La construcción del puerto inició en 2016 y este
noviembre se anunció que la primera parte de la
infraestructura, compuesta por 4 muelles, está
lista para comenzar operaciones.  El presidente Xi
Jinping viajó a Perú y lidereó en el Palacio
Presidencial de Lima su inauguración,  enviando
un mensaje de la importancia que tiene la región
para China. Con una inversión total estimada de
3,400 millones de dólares, el puerto tendrá una
capacidad anual de traslado de hasta 1 millón
de contenedores, lo que permitirá reducir costos
logísticos y tiempos de procesamiento y
transporte en la región. 

PUERTO DE CHANCAY, PERÚ:

La expansión del OBOR ha permitido a China
consolidar su influencia en regiones estratégicas
fuera de Asia, incluyendo América Latina, donde el
Puerto de Chancay, en Perú, es uno de los ejemplos
más emblemáticos de esta estrategia. Ubicado a 80
kilómetros al norte de Lima, este puerto,
desarrollado por la naviera estatal china, Cosco
Shipping, contará con 15 muelles, servicios logísticos,
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El impacto en Perú se prevé tanto positivo como
negativo. Por un lado, se espera que una vez que
se encuentre en plena operación, el puerto
aporte 4,500 millones de dólares anuales a la
economía peruana, equivalente al 1.8% del PIB,
además de generar 1,500 empleos directos y
7,500 empleos indirectos. Asimismo, reforzará
los intercambios comerciales, especialmente en
los sectores de agricultura y minería,
posicionando a Perú como un actor clave en el
comercio internacional. 

Sin embargo, el proyecto ha generado críticas.
Entre las principales preocupaciones destacan los
posibles efectos ambientales del mega puerto, así
como el impacto en los pescadores locales y las
afectaciones sociales a la comunidad de Chancay
y sus alrededores, que alberga aproximadamente
a 60,000 habitantes. Además, se teme que el
puerto pueda convertirse en la puerta de
entrada para las importaciones chinas en
América Latina, consolidando aún más la
influencia económica y estratégica de China en la
región.

Esto plantea riesgos significativos no sólo para
Perú, sino para toda la región, ya que se podría
intensificar la dependencia económica de Perú
y de otro países latinoamericanos hacia China,
desplazando a otros socios tradiciones como
Estados Unidos. En el contexto de la guerra
comercial entre Estados Unidos y China, el
puerto de Chancay adquiere un peso
geopolítico crucial. Estados Unidos ha
manifestado su oposición al proyecto, al
considerarlo una amenaza a su liderazgo regional
y una invasión a su esfera de influencia. 

El exvicepresidente estadounidense, Mike Pence,
ha advertido que iniciativas como ésta, además
de generar dependencia hacia China, podrían
tener implicaciones militares y riesgos para la
seguridad estadounidense.

Chancay es el primer puerto en el hemisferio
occidental que estará completamente bajo
control chino. Este proyecto podría ser el inicio
de otros desarrollos de gran escala en la
región, como los previstos en El Salvador, en
donde actualmente se desarrollan tres proyectos
financiados por China: un muelle turístico, una
planta potabilizadora y  un nuevo Estadio
Nacional. Según Bloomberg, hasta 2022, China
había invertido 96,000 millones de dólares en
Brasil, Argentina, Uruguay y Paraguay, además
de 2,048 millones de dólares en proyectos de
infraestructura, energía solar e hidroeléctrica
en Colombia. 

China se ha consolidado como el principal socio
comercial en América del Sur, y los países de la
región están aprovechando el contexto
geopolítico para expandir sus exportaciones. Tal
es el caso de Argentina, uno de los mayores
proveedores de trigo que busca concretar sus
primeras ventas significativas a China desde los
años 90. El potencial del mercado chino, podría
crecer si la guerra comercial entre Estados
Unidos y China genera altos aranceles, como
ocurrió con Brasil, que aprovechó la primera
guerra comercial de Trump, para convertirse en
una potencia agrícola. 
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¿QUÉ PASÓ?

AGENDA

Del 11 al 22 de noviembre se celebró la COP29
en Azerbaiyán.

El 1 de diciembre Rocío Nahle tomó protesta
como gobernadora del estado de Veracruz. 

El 2 de diciembre se llevó a cabo la Cumbre
1000, en la Ciudad de México, evento que reunió
a mil empresas para discutir inteligencia
artificial, nearshoring y transición energética,
entre otros. 

¿QUÉ PASARÁ?

El 5 de diciembre la presidenta Sheinbaum
presenta el Plan México, sobre la estrategia que
el gobierno perseguirá para tratados
comerciales. 
El 6 de diciembre comienza la nueva
gubernatura de Jalisco.
El 8 de diciembre comienza la nueva
gubernatura de Chiapas.
El 14 de diciembre comienza la nueva
gubernatura de Puebla.

El puerto de Chancay supone un desafío
significativo para México y para el desarrollo de
su estrategia de nearshoring, ya que generará
competencia directa para sus puertos,
especialmente para el puerto de Manzanillo.
Algunas empresas podrían optar por establecerse
en Perú o en zonas cercanas para facilitar la
exportación de sus productos a Asia, lo que
podría desviar inversiones y exportaciones clave
de México. Además, este proyecto tiene el
potencial de impulsar estrategias de nearshoring
en toda América Latina, intensificando la
competencia regional por atraer inversiones.

Además, en el contexto donde Estados Unidos ha
amenazado con imponer aranceles a México, si
no regula la creciente inversión china en el país y
si no aumenta el contenido regional en su
manufactura,  así como la revisión del T-MEC en
2026, que plantea desafíos adicionales para la
región, resulta crucial analizar la creciente
influencia de China en América Latina. 

México debe definir con claridad su estrategia
ante esta situación: ¿permitirá la llegada de
proyectos liderados por China o buscará
fortalecer sus relaciones con sus principales
socios comerciales Estados Unidos y Canadá?

Con iniciativas como el puerto de Chancay, China
demuestra su intención de establecer una sólida
presencia en América Latina, a pesar de los
intentos de Estados Unidos por limitar su
incidencia en la región.

Mientras México se muestra dudoso a convertirse
en una puerta de entrada a la región para China,
otros países ven esta relación como una
oportunidad para fortalecer sus economías. Sin
embargo, esta reconfiguración de alianzas
también conlleva riesgos como una mayor
dependencia y consolidación de la influencia
china en la región. Ante este escenario, México   
debe evaluar cuidadosamente qué proyectos
priorizar y cómo equilibrar su relación con
China sin comprometer sus vínculos con otros
socios comerciales. 

¿QUÉ SIGNIFICA ESTO PARA MÉXICO?


